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CAPÍTULO 1 

EL MITO Y LA REALIDAD 

Francisco Diez de Velasco 
Universidad de La Laguna 

«Mito y realidad» es también el título en español de una obra 
fundamental de reflexión de Mircea Eliade1 sobre el problema del 
mito. Cuestión no resuelta (y afortunadamente irresoluble) la de­
terminación de lo real en el mito ha dado nacimiento a buena parte 
de las estrategias de análisis del material mitológico creadas por la 
investigación occidentaP. Desde que comenzó a aceptarse que el 
lenguaje del mito escondía algo más que narraciones absurdas e 
irreales y desvaríos de poetas y mentes «primitivas» y «salvajes» se 
ha intentado ahondar en la comprensión del legado mitológico con 
los «personales ojOS» de cada generación, llegándose tras los traba­

1 Barcelona 1968, traducción por Luis Gil de la edición francesa titulada As­
pccts du Mythc, París 1963; la edición en inglés apareció como Myth and ReaJíty, 
Nueva York 1963. 

2 Entre una bibliografía cada vez más extensa, véase la introducción general 
muy clarificadora en Bermejo, lC. Elmito griego y sus interpretaciones, Madrid 
1988. También, entre otros, Vernant, lP. Mito y sociedad en la Grecia antigua, 
Madrid 1983 (París 1974) cap. 9, 170-220; Kirk, G.S. Elmito. Su signmcado y flln­
ciones en las dÍstintas culturas, Barcelona 1973 (Cambridge 1970) caps. l, II Y 
o García Gual, C. Introducción a la mÍtología gnega, Madrid 1992, 193-281; más 
anticuado pero con referencias a los autores antiguos, medievales y modernos 
Gruppe, O. Gescmchte der k1assÍschen MythologÍc und ReJigionsgescmchte wah­
rend des Mittclaltcrs im A bendland und wiíhrend der NeuzcÍt Roscher Lexikon 
supl. 1921. Resulta polémico Detienne, M. La ÍnvenCÍón de la mitología, Barcelo­
na 1985 (París 1981). Una introducción de L. Duch que revisa la investigación ale­
mana (particularmente filosófica) sobre el mito se incluye en el primer volumen del 
Diccionario de Mitologías de Y. Bonnefoy (trad. española, Barcelona 1996). 

...,......-­

Re.:¡}idady Mito, F. Diez de Velasco, M. Martínez & A. Tejera (OOs.), Madrid, Ediciones Clásicas, 1997. 
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5 Francisco Diez de Velasco 4 

jos de G. DuméziP o C. Levi-Strauss4 a delimitar los estudios mito­
lógicos como una disciplina con un perfil propio y refinados méto­
dos de análisis5

• El mundo antiguo y muy especialmente el heleno 
es prolijo en mitos, transmitidos con el amor del anticuario o remo­
zados hasta hacerlos irreconocibles por poetas o filósofos dando 
forma a un laberinto en cuyas vueltas se desgranan variantes y ver­
siones muchas veces sólo intuidas por los lectores modernos. Los 
últimos años han visto crecer el papel de la iconografia6 como nue­
va fuente de versiones, de narraciones superpuestas que diversifi­
can la fragua del mito; añaden a la libertad del poeta en la creación 

3 La obra de Dumézil es extensa y estuvo en elaboración permanente hasta la 
muerte del sabio francés. En traducción española contamos con algunos trabajos 
como Mito y epopeya 1 ss., 1977 ss. (trilogía publicada en París de 1968 a 1973 re­
editada en 1995); El destino del guezreFO, México 1971 (París 1969, 19852

); Los 
dioses de los germanos, México, 1973 (parís 1959); Del mito a la novela, México 
1973 (parís 1970); Escitas y Osctas. Mitologí,1 y sociedad, México, 1989 (parís 
1978). Una aproximación ponderada al método de Dumézil en español la ofrece 
Scheid,1. «Leer a Dumézil» en La religión en Roma, Madrid 1991,69-91 (Roma 
1983; París 1985). Bibliografia en Scott-LittIcton, C. The Ncw Comparative Mytho­
logy, Berkeley/L.A., 3a ed. 1980, obra a la que hay que añadir las últimas elabora­
ciones del autor entre las que destacan Mariages indocuropéens, París 1979; Apo­
llon sonore, París 1982; La courtÍsane et les scigneurs colores, París 1983 (hay tra­
ducción española, México 1989); L'oubli de l'homme et l'hoJ1J1eur des díeux, París 
1985; una aproximación general de la obra de Dumézil en el contexto de los traba­
jos comparativos en historia de las religiones indoeuropeas en Scott-Littleton, C. 
«Indoeuropean religions: History of the Study» en M. Eliade (ed.) Encyclopedia of 
Religíon5., Nueva York 1987, vol. 7, 204-213. Interesa sobre la polémica desatada 
en torno a la ideología de este autor García Quintela, M. «¿Historia de la historio­
grafia o caza de brujas?: el caso Dumézil» Historia y Crítica III, 1993, 139-161. 

4 Las obras de reflexión mitológica de Levi-Strauss se pueden consultar en tra­
ducción al español, en particular Mitológicas 1- rv, México 1968-1981 (parís 1964­
1971). En Mito y significado, Madríd 1987 (T oronto 1978) se puede encontrar una 
bibliografia del autor (realizada por H. Arruabarrena) hasta 1985 con inclusión de 
las traducciones al español. En general sobre el método de Levi-Strauss y su im­
portancia en la historia de las religíones Véase Leach, E. «Structuralism» en M. 
Eliade (ed.) Encyclopedia ofReligíon, 14, 54-64. 

5 Por ejemplo la utilización de la semiótica en el análisis mitológico en las 
obras de Calame, C. «Le discours mythique» en Coquel, J. L. (ed.) S6miotique. 
L 'école de Paris, París 1982, 85-102 o Illusions de la mythologie, Limoges 1991. 

6 El volumen de los estudios iconográficos se puede calibrar en Frontisi, F./Lis­
sarrague, F. «Vingt ans de vases grecs. Tendances actuelles des études en icono­
graphie grecque (1970-1990)~) MetisV, 1990,205-224 y Verbanck-Piérard, A. (4)15 
Sources iconographiques» en Motte, A. (y otros) Mentor, Lieja 1992, 67- 74. La 
importancia de la iconografía como fuente de los estudios de mitología resulta evi-
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y recreación mitológica la inspiración del artesano que transfonna, 
para adecuarlo al nuevo lenguaje de la imagen (cuya técnica domi­
na como para desarrollar una expresión compleja y a veces autóno­
ma?), el ya de por sí abigarrado lenguaje tradicional del mito (so­
portado en palabras dichas o escritas). Tanta elaboración incomo­
da a algún historiador de las religiones8 que propone el rito como 
explicación principal del mito y que consecuentemente pide la ex­
pulsión del mito griego del «Olimpo» del comparativista en el que, 
con la desaparición del díscolo, campearían solamente mitologías 
más comprensibles, quizás por sustentarse en sociedades en las que 
la transmisión cultural no cuenta con los instrumentos mnemóni­
cos (la escritura y el libre uso de la misma9 y sus correlatos míticos 
-Mnemosjne,1O madre de las musas ll 

, dadoras de inspiración a los 
creadores del mito- que justifican la libertad de modificar la narra­
ción tradicional e incorporar versiones nuevas) con los que contaba 
la sociedad helena. Y si bien el mito griego no estaba en estado 
«puro» cuando se escribió l2 (recordemos que nada se mantiene sin 
cambio, no hay una estructura «eterna» sino adaptación penna­

dente con el repaso de los hasta ahora ocho volúmenes dobles publicados del Lexi­
con Iconographicum J¡,fythologíae Classícae, Munich-Basilea 1981 ss. 

7 Véase el trabajo pionero de Dugas, C. «Tradition littéraire et tradition gra­
dans l'antiquité grecque» Recueil Dugas, París 1960 (1937) 59-74 o buena 

de las contribuciones del coloquio /mage et céramíque grecque 
Thelamon, F. (eds.) Rouen 1982, Rouen 1983, 7-42; un ejemplo en Diez de 

lasco, F. «Representaciones de Caronte en el pintor de las Cañas» Archivo E~pa­
iiol de Arqueologia 64,1991,239-240. 

8 Es el caso de Eliade, M. «Mythe cosmogonique et histoire sainte» La nos/a/­
des origines, París 1971 (The Quest, Chicago 1969), 125-126. 

9 Sin las restricciones que in1ponen en su uso (especialmente sagrado) las auto­
ridades allí donde la sociedad se dota de religiones eclesiásticas. Sobre este tema 
véase Svenbro, J. Phrasiklúa. Anthropologíe de la ¡ecture en Grece anCÍenne, París 
1988. 

10 De caracteres extremadamente complejos, Véase Vernant «Aspectos míticos 
de la memoria», cap. II de !Yfito y pensamiento en la Grecia antigua, Barcelona 
1973 (París 1965) o Símondon, M. La mémoire el J'oub/i dans la grl-'Cque 
jusqua /a 1ia du V siéc/e avant J.-C, París 1982. 

II Véase al respecto Otto, W. Las musas. El origen dúino del can/o y delmí/o, 
Buenos Aires 1981 (Dusseldorf 1955). 

12 En lo que insiste Eliade, M. «Le mythe vivant et I'historiell des religions» La 
nostalgíe des origínes, París 1971, 125-132. 
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nente a una sociedad en constante mutación -y la utilización de la 
escritura ya es un elemento determinativo de un cambio cultural y 
social notable-) no es menos cierto que en muchos casos deja ras­
trear la realidad ritual que le dió origen. Un buen ejemplo lo ofrece 
un tema estrella de la investigación de los últimos tiempos: los ritos 
de iniciación. Desde el magistral y pionero trabajo de H. Jeanmai­
rel3, el no menos admirable de A. Brelichl4 y las reveladoras aporta­
ciones de J. P. Vernant y P. Vidal-Naquet15 a los detallados traba­
jos de K. Dowdenló o C. Sourvinou-Inwoodl7 y los coloquios mo­
nográficos de los últimos añosl8

, numerosos investigadores insisten 
en desentrañar en la mitología griega las iniciaciones de jóvenes. 
Este rito de paso, a la luz del método comparativo, ilumina la com­
prensión de diversos mitos griegos aunque se resiste en la mayoría 
de los casos a desvelar la sociedad y la época determinada que ima­
ginariamente rememora. La sociedad micénica, con sus palacios, 
burócratas y monarcas parece poco adaptada a ritos de paso que la 
organicen en estrictos grupos de edad. Parece en ese contexto bien 
dificil que la iniciación cumpla para todos los miembros del grupo 
social; debe hacerlo sólo para unos pocos (reyes o nobles, cuyo es­
tatus superior viene determinado tras la consecución de la hazaña 
iniciática, lo parece ejemplificar el mítico TeseoI9

). Pero el fm del 
mundo micénico determinó un nuevo cambio en esos rituales que 

13 Couroi el Coureles. Essai sur l'éducatíon spartiate el sur les rites d'adoles­
renre dans l'antiquité Mllénique, Lille 1939. 

14 Paides e Parthenol, Roma 1969. 

15 Recopiladas en La Orere ancienne J. Rites de jJc'lssage et transgressions, Pa­
rís 1992, algunos de los trabajos que interesan para el tema pueden leerse en espa­
ñol en Vidal-Naquet, P. El cazador negro. humas de pensamiento y fonnas de so­
ciedad en elmundo griego, Barcelona 1983 (París 1981). 

16 Death and the Maiden: Oírls Initiation Rites in Oreek Mythology, Lon­
dres/Nueva York 1989. 

17 Studies in Oírls' Transitions, Atenas 1988. 

18 Por ejemplo Bianchi U. (ed.) Transition Rites, Roma 1986 (Roma 1984); 
Ríes, J. Les rites d'ínitiation, Lovaina 1986 (Lovaina 1984); L'ínitiation 2 vols. 
Montpellier 1992 (MontpeIlier 1991); Leveque, P. Les rites de passage dans lanti­
qw'té,MEFRA 

19 y en una cultura del otro extremo del Mediterráneo el rey Habis tal y como 
lo narra en este volumen A. Tejera o en «El mito de Habis: poder y sociedad en 
Tartesos» Tabona VIII, 11,1992-1993,553-561. 
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casa mal con una vuelta atrás (a la situación del cumplimiento del 
rito para todos los miembros del cuerpo social en una sociedad de 
«clases de edad»). U na iniciacion por estrictos grupos de edad co­
mo se nos testifica en Esparta sólo afecta a esos aristócratas «igua­
les» que lideran el grupo social y por muchos caracteres arcaicos 
que subyazcan en la iniciación espartana no se puede olvidar que 
resulta una adaptación extrema con el fm de crear un estado hopli­
ta competitivo. Puede resultar arcaico en la forma (que extrajo del 
imaginario social -y a este respecto el mito cumple muy bien como 
medio de portar información sobre alternativas -del prestigioso pa­
sado mítico- al modo organizativo real como veremos más adelan­
te) pero resulta moderno en el resultado (la creación de la máquina 
bélica hoplita más poderosa del Peloponeso -y de Grecia durante 
siglos- capaz de procurar el sojuzgamiento de mesenios e hilotas y 
la preeminencia sobre los vecinos (muy especialmente los argivos). 
La díada mito-ritual parece pues negarse a morir20 como estrategia 
de análisis de la realidad subyacente tras algunos relatos, pero hay 
que ser conscientes de que el mundo del mito ya no sirve como pa­
radigma de comportamiento en el ritual iniciático entre los griegos 
históricos puesto que está testificando ritos fuera del tiempo real, 
ubicados en el tiempo imaginario de los héroes; resultan reelabora­
dos recuerdos de un pasado a los que no podemos exigir que se ri­
jan por las leyes de la memoria histórica; muestran ritos inexisten­
tes y no operativos, lo que termina determinando que la tradición 
mítica resulte incomprensible para los propios narradores, que la 
reelaboran por tanto sin el escrúpulo de faltar a la fidelidad respec­

20 Por ejemplo los trabajos de Fontenrose, J. The Ritual Theory ofMyth, Ber­
ke1ey 1971; Sabbatucci, D. J/ mito, il ríto e la storia, Roma 1978; Burkert, W. 
Structure and History in Oreek .Mythology and Ritual, Berkeley 1979, id Homo 
Necans, Berlín 1972 o más recientemente Versnel, H.S. «Greek Myth and Ritual: 
the Case of Kronos» Brernmer, J. (oo.) Interpretations ofOreck Mythology, Lon­
dres 1987, 121-149, aunque los presupuestos metodológicos están modificados res­
pecto de los de los ritualistas de Cambridge (Véase respecto los recientes trabajos 
de Ackern1ann, R. The !vfyth and Ritual School J. G. Frazer and the Cambridge 
Ritualists, Nueva York 1991 y Arlen, S. Tbe Cambridge ritua/ists: an annotated 
bib/iography ofthe works by and about J.E. Harrison, G. MUrIay, FM Cornford 
and A.B. Cook, Nueva Jersey, 1990 o Calder, W.M. (ed.) The Cambridge Ritua­
/ists Reconsldered, Urbana 1991). Una perspectiva interesante en este punto la 
aporta Calame, C. «Mythe et rite en Grece: des cathégories índigenes?» Kemos 4, 
1991, 179-204. 
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to del rito reaPI. Nos encontramos pues ante mitos que recuerdan 
ritos que un día debieron ser pero que ya no existen y que incluyen 
elementos imaginarios reelaborados (pensemos en el fruto de la có­
pula bestial de Pasifae, el imposible Minotauro). 

Pero no siempre es así en el material mítico griego (aún a costa 
de contradecir a Mircea Eliade22

); hay mitos que dan su razón de 
ser al rito desarrollado en un santuario, resultan por ello mitos «vi­
vos». Los misterios de Eleusis son en buena parte la reproducción 
de los sufrimientos de Demeter. Las procesiones délficas recuperan 
el tiempo mítico en el que el dios tomó posesión del santuari023

• En 
esos espacios religiosos privilegiados se cumple la función del mito 
como paradigma del comportamiento, que muestra a los hombres 
que el camino que ellos toman, en el tiempo legendario fue surcado 
por primera vez por los dioses. 

Yes que el mito sirve como laboratorio imaginario que expresa 
pautas de comportamiento modélicas que pueden servir como base 
para la elección de alternativas sociales en momentos en los que el 
cambio resulta apremiante. La guerra de Troya pudo ser esgrimida 
como modelo en la aventura panhelénica asiática de Alejandro. El 
rey romano, figura que en el mito concentraba los poderes religio­
sos, políticos y militares resultaba el contraejemplo en la época re­
publicana, dotándose la constitución de toda suerte de medios de 
protección para hacer abortar cualquier intento de personalizar to­
do el poder en un solo individuo. Pero ante una crisis de inadecua­
ción de las instituciones políticas a la realidad imperial como la que 
se produce en la tardía república, a la hora de buscar un modelo de 
gobierno que no sea exclusivamente importado, el mito ofrece una 
posibilidad que enraiza en el remoto pasado romano. Augusto, re­
toño de la gens fulia, es consciente de poder justificar presentarse 
como un nuevo Rómulo, pero el mito le enseña a actuar limando 

21 Como ocurre por ejemplo con la mitologización de prácticas esotéricas tal y 
como aparece en Diez de Velasco, F. «Serpentine Power in Greece and India» Ya­
vanika 3, 1993, 13-31 yen la contribución en este mismo tomo. 

22 «No se conoce un solo mito griego en su contexto ritual» parece una asevera­
ción algo excesiva (Nostalgie des on"gines, Paris 1971, 126). 

23 Tal como aparece en la contribución de A. Motte a la segunda semana cana­
ria sobre el mundo antiguo, también Dowden, K. The Uses oi Greek Mythology, 
Londres/ Nueva York 1992 cap. 6. 
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los caracteres perniciosos del modelo. Acumula progresivamente el 
poder político, militar y sacerdotal, pero sin que aparezcan como 
evidentes 10 que se podrían interpretar como actuaciones abusivas 
para el imaginario senatorial que había ido edificando la tradición 
mítica de los orígenes de Roma. El mito resulta pues no solo un 
modelo de comportamiento para el presente sino también una re­
serva de modelos de comportamiento aplicables a muy diversas cir­
cunstancias, sirviendo pues como medio de adaptación a situacio­
nes cambiantes24

• 

El mito cumple entre los griegos, en esta misma línea, un sutil 
papel de modelo ideal. La iconografia nos testifica de modo sufi­
ciente esa búsqueda en la narración mítica del ideal en el que se de­
searía ver reflejado 10 cotidiano. Los vasos funerarios con la escena 
de la despedida del guerrero expresan la heroización del difunto al 
que se desea equiparar al modelo del noble y valiente Héctor y los 
valores aristocráticos que se asocian a los señores homéricos; la es­
cena de los hermanos Hypnos y Thanatos tomando al difunto en 
sus brazos hablan de la identidad que se quiere establecer entre el 
que acaba de morir y el héroe Sarpedón25

• Las escenas de Iliupersis 
o de combates de centauros y humanos recuerdan que los griegos 
que usan los vasos decorados en sus banquetes, han realizado haza­
ñas comparables a las de los Aqueos del pasado venciendo a los 
persas y tienen la fuerza de sojuzgar y esclavizar a los bárbaros ve­
cinos como si de bestiales centauros se tratase. Estamos ante un 
lenguaje alusivo que prefiere el referente mítico a la expresión del 
hecho histórico quizás porque gracias al mito se realiza la alquimia 
de superar la triste y degenerada edad contemporánea transmután­
dola en la prestigiosa edad heroica. 

24 Otro tanto ocurre con la figura del rey entre diversos pueblos indoeuropeos, 
que aunque no tenga un correlato real en un momento histórico determinado, exis­
te en el imaginario mitológico asociado al modo de estructuración de la sociedad 
de los hombres del pasado, de los héroes o de los dioses. Este imaginario puede ser 
esgrimido en caso de necesidad para sustentar el surgimiento de la institución mo­
nárquica y diversas palabras indoeuropeas existen para darle nombre (Véase Ben­
veniste, E. Vocabulan"o de las instituciones indoeuropeas, Madrid 1983 (parís 
1969),243 y ssgs.). 

25 Véase Diez'de Velasco, F., Los caminos de la muerte, Madrid 1995,27-35. 

1 



11 Francisco Diez de Velasco 10 

Esta búsqueda (y confección) del modelo ideal resulta ser una 
de las causas de la multiplicación de versiones míticas de episodios 
parecidos que se ubican en lugares diversos y que enmaraftan a ve­
ces hasta lo inverosímil el acervo mitológico antiguo. Las ciudades, 
los linajes, los santuarios, los grupos sociales, los monarcas en la 
época helenística, utilizan el mito como referente y justificación de 
su posición frente a los demás y lo crean o lo modifican según sus 
necesidades. Los linajes preeminentes de la época oscura justifican 
su poder en míticas líneas privilegiadas de parentesco que les hacen 
entroncar con los grandes guerreros de la edad heroica26 

• La si­
miente de Heracles se convierte en un poderoso medio de justifica­
ción de la desigualdad en las ciudades dorias, por ejempl027. Se tra­
zan así una serie de líneas imaginarias por las que la sangre de los 
héroes e incluso de los dioses justifica el poder de los aristócratas, 
diseftando una marafta de descendientes y regodeandose en los ve­
ricuetos del parentesco de un modo que revela como en un espejo 
(el espejo del mito) la estructura de la sociedad que los ha cread028 

• 

Son mitos de la edad oscura (aunque utilicen el referente del pasa­
do heroico y en algún caso transmitan íntegros motivos míticos 
muy anteriores) amaftados según las necesidades del auditorio al 
que se dirigían y al que los aedos se debían para su supervivencia y 
prestigio. Resultan pues mitos vivos de un modo diverso al del mi­
to reflejo del rito; la realidad que oculta el mito en este caso es la de 
la justificación de la estructura social. 

El sinecismo provoca un nuevo cambio al multiplicarse los mi­
tos 10cales29 creando una abigarrada geografia que podríamos defi­
nir como mítico-política30 y que sirve para justificar la historia local 

26 Véase por ejemplo Brelich, A. Gli eroi grecí. Un problema storico-religíoso, 
Roma 1958, 141-151. 

27 Véase Sergent, B. «Le partage du Péloponnese entre les Héraclides» RHR 
192,1977,121-136 Y 193, 1978,3-25. 

28 Véase el tratamiento del tema que realiza Bermejo, J.e. Mito y parentesco en 
la Grecia arcaica, Madrid 1980 o recientemente en «Mito e historia; Zeus, Hera y 
el reino de los cielos» Gerion 11,1993,37-74 recopilado en Los orígenes de la mi­
tología griega, Madrid 1996. 

29 De Polignac, F. La naíssana: de la cité grecque. Cultes, espare et société. 
VIll- VIIsidcles av. 1.oC, París, 1984. 

30 Aunque en otro horizonte cultural hay que hacer mención a los trabajos que 
sobre la mitología política ha realizado M. García Pelayo (Mitos y símbolos po/íti-

Elmito y la realidad 

en sus diversos avatares3
!, y que en muchos casos entronca (reutili­

zándola) con la mitología de los linajes. Antagonismos y preemi­
nencias locales se reflejan en mitos y otro tanto ocurre con la resis­
tencia a los intentos de hegemonía. El mito se amafta para reflejar 
nuevas situaciones como es el caso de la inclusión de la mención de 
Atenas en el catálogo de las naves homéric032

, probablemente reto­
cado para hacer valer en el pasado imaginario y de modo retroacti­
vo la importancia que tenía en el contexto general griego la ciudad 
en la época del esplendor tiránic033

• Los mismos personajes míticos 
eran tratados de modo diverso según el orígen local de la tradición. 
Un buen ejemplo lo ofrece el rey Minos. La mayoría de las narra­
ciones (entre las que se cuentan las homéricas y la iconografia34

) 

presentan al monarca cretense como el personaje más poderoso de 
su tiempo (y que tras su muerte imparte justicia sobre la caterva de 
difuntos). Pero una tradición mítica ateniense hace de él un tirano 
sanguinario sobre el que prevalece el héroe Teseo. Juego de versio­
nes contrapuestas que se expresa de modo ejemplar en el diálogo 
platónico Minos (318 d) en los términos siguientes: (habla el discí­

cos, Madrid 1964 -recopilado en Obras Completas l, Madrid 1991, 907-1031- o 
«Mito y actitud mítica en el campo político» Obras C'ompletas nI. Madrid 1991 
(1974),2723-2748). 

3! El caso ateniense es tratado de modo muy interesante por Loraux, N. Les 
enfants d'Athéna. ldées athéniennes sur la cíloyenneté el la division de sexes, París 
1981; también Montanari, E. 11 mito ddl'auloctonia. Línne di una dínamíca mili­
co-po/ítíca aleniese, Roma 1981. 

32 Son las interpolaciones de época de Pisístrato a los versos 546-566 del canto 
II de la ¡/íada, aunque no todos los especialistas están de acuerdo en ello. De he­
cho la aseveración de Dieuquidas de Megara (485 F 6 Jacoby, en Diógenes Lacrcio 
l,57) no está libre de controversias ya que la parte que nos interesa y que especifi­
caria la interpolación de PisÍstrato no aparece en el texto original de Diógenes y es 
un intento de hacer comprensible el pasaje por parte de los editores modernos 
(veanse por ejemplo los comentarios de Jacoby, F. Die Fragmente der griechischer 
Hisloriker II,2, 392 y (en contra) Kírk, G.S. The lliad: a Commentary l, 179 Y ssgs, 
con la bibliografía principal del tema del catálogo de las naves). 

33 Otros ejemplos de utilización del mito (en este caso de Herac1es) en la época 
de Pisístrato los encontramos en los trabajos de Boardmann, J. (<<Herakles, Peisis­
tratos and Sons» RA 1972, 57-72; «Herakles, Peisistratos and Eleusis» JHS 95, 
1975, 1-12) o Williams, DJ.R. (<<Herakles, Peisistratos and the Alcmeonids» 1ma­
gesetaJramiquegrecque, Rouen 1983, 131-140). 

34 Bazant, 1. «Minos l» LlMCVI, 1992,570-574. 
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pulo) « ... de Minos se pretende que era hombre cruel, duro e injus­
to» (contesta Sócrates) «eso es, querido, un mito ático y trágico»35. 
Este Minos tirano tiene su contrapartida en el Teseo de moral du­
dosa de ciertos episodios, como por ejemplo el del absurdo rapto 
de la impúber Helena por el maduro monarca ateniense, visiones 
míticas tras las que subyacen las realidades de los enfrentamientos 
entre ciudades griegas de los que no se libran (como no podía ser 
menos) sus mitos más queridos. Y es que para la Atenas de la épo­
ca democrática Teseo era el rey modélico, fundador del sinecismo y 
«padre» del gobierno igualitario, suerte de gran héroe ático que 
presentar como contrapartida del «dorio» Heracles de hazañas sin 
cuento. En torno a Teseo y su gesta se grana un elenco de narracio­
nes retocadas que resultan modélicas en un análisis que intente ilu­
minar el binomio mito-realidad. Empezando por el propio nombre 
del héroe que tiene correlatos micénicos, hasta llegar al Teseo de la 
mitología política de la ciudad arcaica y clásica mostrado como 
precursor de las instituciones del momento (Atenas hegemónica so­
bre la comarca del Ática y Eleusis, ciudad isonómica) pasando por 
el héroe de la leyenda de rasgos extremadamente reveladores (para 
los especialistas modernos) en su estructura mítica aunque quizás 
incomprendidos para los narradores antiguos (criado lejos de su pa­
dre -lo que resulta una clara testificación de la institución del foste­
rage- que sufre una prueba iniciática típica -la muerte del toro­
que emprende un viaje a tierras lejanas -del que trae una esposa de 
rango semejante al suyo, Ariadna, hija del rey Minos, aunque la 
pierda por el camino, de modo por otra parte bastante confuso, in­
cluso para el caprichoso «lenguaj~» del mito36

- y que a su vuelta-y 
tras el despeñamiento de su antecesor, que es dificil no interpretar 
como un catapontismo- se convierte en el monarca de la ciudad) el 

35 K .• Tav BE: M[V(I)lJ Uyplóv TLva KaL xaA.ciTav KaL U8LKOV.» 

«'ATTLKÓV, ii) ~ÉA-TWTE, 11U80v KaL TpaYlKóv.» 


36 El trato a Ariadna se inserta en la tradición del Teseo infame, que actúa co­
mo un canalla con la que le ha ayudado a cumplir su hazaña. Aunque en otras ver­
siones la actuación de un dios (Dioniso) obliga al héroe al abandono. Los caracte­
res divinos que presenta Ariadna trazan una figura muy compleja que parece testi­
ficar una época en la que el papel de la mujer en la estructura social resulta incom­
patible con el que tiene en la Atenas que se mira en Teseo, no es de extrañar que de 
un modo expeditivo se la suprima del relato. 

Elmito y la realidad 

mito presenta una figura cuyos avatares van parejos con la historia 
de la ciudad que lo adoptó37

• 

La capacidad de modificar la herencia mitológica para adecuar­
la a un cambio político tiene otro excelente ejemplo en la Atenas 
clisténica, donde se instaura el culto de los héroes epónimos de las 
recién creadas diez tribus territoriales utilizando para ello el mismo 
lenguaje mitico que empleaban los linajes nobles (basar la cohesión 
-ya no la preeminencia- en la relación -en este caso cultual, refren­
dada por el oráculo de Delfos, más que imaginariamente genética­
con personajes de la mitología heroica)38. Las nuevas tribus actúan 
por medio de los instrumentos mitológicos más tradicionales, como 
si de grupos parentales extensos se tratase aunque la relación entre 
los miembros de la tribu ya no radica en el parentesco (aunque 
imaginario como era el caso de las antiguas tribus jonias) sino en la 
vecindad. 

Amañar el mito para prestigiar el presente (por medio de crear o 
entroncar con un pasado glorioso) lo hicieron no sólo linajes y ciu­
dades sino también los santuarios (Delfos a la cabeza como demos­
tró Jean Defradas39

). Conseguir por medio del mito entroncar con 
el oráculo de Delfos o incluso presentarse como más antiguo4G era 
un buen medio de propaganda para conseguir un aumento de clien­
tela: era un medio aceptado y aceptable de alcanzar esos fines aún 
a costa de modificar la realidad. 

La creación mítica aparece pues como un terreno abierto, un 
lenguaje pautado al uso para la defensa de una argumentación y 
comprensible por todos como base de reflexión; la filosofia no po­
día menos que utilizar (y evidentemente también criticar) esta po­

37 Para las características iniciáticas de Teseo véase Diez de Ve1asco, F. «Ano­
taciones a la iconografia y el simbolismo del laberinto en el mundo griego: el espa­
cio de la iniciación» Ohnos, R. (ed.) Teseo y la copa de Aison, Madrid 1992, 175-200 
con bibliografía; añádase Segal,C. «The Myth of Bacchylides 17. Heroic Quest and 
Heroic Identity» Eranos 77, 1979,23-37. 

38 Véase Keams, E. «Change and Continuity in Religious Structures after 
Cleisthenes» HPTh 6,1985,189-207 y The Hcroes olAttÍca, Londres 1989. 

39 Les themes de la propagande deJphÍque, París 1972. 

4G Véase el ejemplo de Dodona estudiado por Parke, H. W. «Mighty Zeus)} 
He1111atena 111,1971,24-33. 
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tencialidad. El mejor ejemplo es Platón4t, que utiliza el lenguaje mÍ­
tico (tan adecuado por otra parte para la exposición en el diálogo) 
para llevar al lector por los caminos argumentales que le interesan 
aunque para ello rediseñe o incluso invente mitos. El relato de la 
Atlántida, tan certeramente interpretado por Pierre Vidal-Na­
quet42, recrea un reino del remoto pasado que se parece demasiado 
a la Atenas volcada al mar (y expansionista y democrática) que 
Platón desprecia como para no resultar sospechoso. Y qué decir de 
la isla Panquea de Evémero43 

, lugar donde el mito y la realidad 
confluyen, donde se puede incluso leer una estela erigida por el 
propio Zeus, dios hecho hombre (dios que un día fué hombre). Nos 
hallamos ante un argumento que dirimiría definitivamente el pro­
blema que nos ocupa si no supiesemos que no es más que la inven­
ción de un filósofo que utiliza lo imaginario para reducirlo a real, 
jugando con 10 incomprobable mediante lo incomprobable, siendo 
impío (al dudar de los dioses) sin parecer serlo (puesto que no es 
una opinión personal lo que expone sino la transcripción de una 
inscripción antigua que guarda el «saber verdadero» sobre la hu­
manidad de los dioses). 

El mito sirve pues para expresar lo que el lenguaje cotidiano no 
puede hacer sin provocar rechazos. Criticar a los dioses o poner en 
tela de juicio la orientación política de Atenas se puede hacer si se 
solapa en el lenguaje intemporal e irreal del mito; el teatro griego y 
especialmente la tragedia explotó este rechrso de modo magistral. 
Como clarificó Louis Gernet44 y luego J.P. Vemant y P. Vidal Na­

41 Véase el cómodo trabajo de introducción de Droz, G. Los mitos platónicos, 
Barcelona 1993 (parís 1992) y el esencial Brisson, L. Platon, les mots el les mythes, 
París 19&1. 

42 «Atenas y la Atlántida. Estructura y significación de un mito político» Elca­
zador negro. Formas de pensamiento y formas de sociedad en el mundo griego, 
Barcelona 1983 (París 1981 -REA 1964),304-329. 

43 Narración transmitida principalmente por Diodoro de Sicilia (V, 41-46), re­
cogida por Winiarczyk, M. Evhemeri Messenii ReJiquiae, StuttgartlLeipzig (Teub­
ner) 1991, 22-32. A comentar la «teología» de Evémero dediqué la intervención en 
la Tercera Semana Canaria sobre el Mundo Antiguo (abril, 1994); a fmales de ese 
año publicó Domínguez, V. Los dioses de la ruta del incienso, Oviedo donde estu­
dia los pasajes de los que presenta una traducción al españoL 

44 «La tragédie grecque cornme expression de la pensée sociale» (cursos impar­
tidos en la Ecole Pratíque des Hautes Études -París- de 1957 a 1959) Les grecs 
sans miracle, París 1983,295-298. 

Elmito y la realidad 

quet45 el mito trágico es un medio de narrar el conflicto. La escena 
se convierte en un espejo por el que desfIlan comportamientos inde­
seables para ser digeridos por un público que experimenta una bi­
localidad imaginaria (sin dejar de estar en su tiempo se inserta por 
unas horas en la intemporalidad del mito). El tirano, el parricida, el 
incestuoso, el canibal expresan ante todos su comportamiento sin 
que por ello se genere una impureza insoportable para la ciudad 
puesto que el evento es sagrado y por tanto libre de generar mías­
ma. Son un medio de catarsis46 al expresar una realidad que no 
puede mostrarse pero cuya existencia, aún larvada, conviene tener 
presente y en cierto modo experimentar. Una sociedad patriarcal 
genera un conflicto estructural insoluble entre los miembros varo­
nes de la familia; como catarsis la escena trágica muestra al parrici­
da (incluso involuntario) Edipo, cuyo espantoso castigo resulta pa­
radigmático. Una sociedad que relega a la mujer a un papel secun­
dario provoca un conflicto estructural entre géneros que se mate­
rializa en las figuras fantasmagóricas de las Amazonas o en la 
impía Clitemnestra47

, reflejos del miedo del varón a la alteridad de 
la mujer. El mito teatral cumple pues la labor social de mitigar el 
conflicto actuando de válvula de escape, suerte de terapia socializa­
dora de la que el grupo emerge más cohesionado. 

y es que el lenguaje del mito es diferente, más conveniente que 
el lenguaje común para expresar las «otras realidades» cuya intui­
ción permite que aflore una comprensión más completa (no sólo 
racional) del mundo. El subconsciente se expresa en el mito mucho 
mejor que por medio del lenguaje racional, y otro tanto ocurre con 
esos «misterios» que rodean al hombre sin que llegue a compren­
derlos completamente (la muerte, la naturaleza, la feminidad y 
masculinidad, los orígenes, ... ) o a los anhelos imposibles de reflejar 
en el estrecho mundo de lo cotidiano (por ejemplo la utopía). 
mito permite rozar la ilusión de la comprensión totalizadora del 
mundo, y su lenguaje lleno de matices presenta una alternativa es­
tructurada, adaptable y sencilla para interpretar la cambiante reali­

45 Mythe et tragédie en Orea: París 1972; Mythe el tragédie deux, Pa­
rís 1986. 

46 Véase por ejemplo Devereux, G. Dreams in Oreek Tragedy, Oxford 1976. 
47 Como expresa Carlos Garda Gual en este mismo tomo. 
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dad. Realidad que por otra parte resulta un vago concepto de lími­
tes inseguros, sobre todo cuando se refiere a la subjetiva configura­
ción de los mundos personales interiores. Y es que el lenguaje del 
mito, si aceptamos que hunde una de sus raíces en las fabulaciones 
del trance, aparece como una sonda en los mundos de conciencia 
alterada que resultan espejos en los que se refleja la realidad cons­
ciente. El lenguaje del mito, dada su especificidad, es capaz de pe­
netrar en esas otras diversas «realidades» que hay más allá de la re­
alidad social ofreciéndonos un producto tras cuyo absurdo poten­
cial se puede esconder nuestra incapacidad para adentrarnos en sus 
complejidades con los instrumentos de análisis forjados por la ra­
zón. 

Realidad y mito componen pues un mosaico en el que el mito 
puede ser la estrella de una propedéutica continua para una mejor 
comprensión de la realidad y sus infmitos matices. De ahí el valor 
en nuestro mundo moderno del estudio de las mitologías (especial­
mente la griega) en las que muy poco es desechable a la hora de in­
tentar un análisis holístico de la realidad (o mejor de las múltiples 
«realidades»). Desde los límites de la oikouméne, y desde unas is­
las que en el mundo antiguo navegaron en el indeterminado mundo 
entre el mito y la realidad48 sirvan como muestra los estudios que a 
continuación se presentan y que forman la primera entrega de una 
colaboración interdisciplinar entre fIlólogos clásicos, historiadores 
de la antigüedad, historiadores de las religiones y arqueólogos que 
tomó el título de «Primera Semana Canaria sobre el Mundo Anti­
guO»49. 

48 Véanse los muchos trabajos qua ha dedicado al tema Marcos Martínez (JX'r 
ejemplo Canarias en la mitología, Tenerife 1992 o la contribución en este tomo); 
más general por ejemplo louan, F./Deforge, B. Pellples el pays mythiqllcs, París 
1988. 

49 Desarrollada en la semana del 6 al 10 de Abril de 1992 en la Universidad de 
La Laguna, partió de una idea de los tres coeditores de este volumen, y en esta pri­
mera entrega fueron secretario losé Delgado Delgado y director Francisco Diez de 
Velasco. El lapso tf'dnscurrido entre la presentación de originales (1993) y su defi­
nitiva publicación lleva a que en la mayoría de los casos las bibliografias tengan 
como fecha fmal el año 1992. 
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ISLAS MíTICAS 
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Marcos Martínez 
Universidad de La Laguna 

Quaemultitudo et varietas insularum! 

Cicerón, Denato deorum, JI, 39, lOO 


omito é o nada que é tudo 

Femando Pesso8, Ulisses 


El texto que sigue a continuación corresponde en su inmensa 
mayoría a la conferencia que con el titulo de «Islas míticas» dimos 
en abril de 1992 en el marco de la Primera Semana Canaria sobre el 
Mundo Antiguo, dedicada al tema de la relación mito-realidad. 
Como quiera que, por las razones que fueran, la publicación de las 
Actas de dicha Semana no ha podido ver la luz, sino hasta ahora, 
he aprovechado la ocasión para aftadir a mi primitivo texto.algu­
nas consideraciones nuevas que creo mejoran la primera versión. 
De esta fonna, incorporando recientes trabajos sobre la cuestión, 
espero que el lector actual se vea ahora mucho más beneficiado que 
el oyente, en su día, de mi primera charla sobre este asunto. 

1. El tema de las islas míticas, en lo que a nosotros se refiere, 
fonna parte de una amplia línea de investigación que sobre la cues­
tión de la isla en las literaturas griega y latina, tanto de la Antigüe­
dad como de la Edad Media, venimos desarrollando desde hace ya 
algunos aftoso De ese ambicioso programa hemos publicado hasta 
la fecha un par de capítulos. El primero de ellos es un trabajo pre­
vio y programático en el que manifestamos nuestra intención de 
conseguir, en su día, completar una extensa monografia sobre el fe-

ReaJídady Mito, F. Diez de Velasco, M. Martínez & A. Tejera (eds.) , Madrid, Ediciones Clásicas, 1997. 
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nómeno de las islas en las literaturas y épocas señaladas l
. En él he­

mos adelantado toda una clasificación o tipología insular con la 
que pretendemos encuadrar las múltiples y diversas noticias que so­
bre islas tenemos en los textos referidos. Somos conscientes de que 
esa tipología literaria o poética de las islas que hemos establecido 
no es, en absoluto, defmitiva y está sujeta a los cambios y alteracio­
nes que el transcurso de la investigación vaya marcando. De los ti­
pos de islas propuestos por nosotros hemos desarrollado y publica­
do ya lo concerniente a las «islas escatológicas», o sea, a las islas 
que se ven implicadas en cuestiones del Más Allá, relacionadas con 
ideas de la muerte o de la inmortalidad, etc.2 En Cursos de Docto­
rado he estudiado y explicado, asimismo, lo referente a las «islas 
utópicas» y a las «islas legendarias», y espero sacar a la luz los tra­
bajos correspondientes a esos dos tipos de islas. Últimamente me 
he ocupado en diversos Congresos de las llamadas por nosotros 
«islas fantasmas», «islas perdidas» e «islas paraísos», y tengo en 
perspectiva la exposición de lo relacionado con las «islas flotantes» 
e «islas fantásticas», así como con las «islas-exilio», las «islas mági­
cas o encantadas», etc. Como se puede apreciar, todo un inmenso 
programa de los universos insulares3 antiguos y medievales que 
pensamos culminar próximamente. Pues bien, toca desarrollar hoy 
aquí el capítulo correspondiente a las islas míticas, para el que de­
bemos abordar antes algunas cuestiones preliminares. 

2. En primer lugar, nuestra propia definición de isla mítica. Para 
nosotros la isla mítica no es una isla inexistente, más o menos idea­
lizada, en la que ocurren cosas extraordinarias y dotada de maravi­
llosas cualidades de flora y fauna. Más bien entendemos por isla 
mítica aquella en la que el mito juega un papel importante en su 

I cr. Marcos Martínez, «Las islas poéticas en la literatura grecolatina antigua 
y medieval», en Rosa María Aguilar - Mercedes López Salvá - Ignacio Rodríguez 
Alfageme (ed.), Charis Didaska/ías. Homenaje a Luis Gil, ed. Complutense, Ma­
drid 1994, pp. 431-449. 

2 CL Marcos Martínez, «Islas escatológicas en Plutarco», en Manuela García 
Valdés (ed.), Estudios sobre Plutarco: ideas re/ígiosas, ed. Clásicas, Madrid 1994, 
pp. 81-107. 

3 Véase nuestra presentación (en prensa) a los «Universos Insulares», Semina­
rio del Centro de Estudios Medievales'y Renacentistas (CEMYR), celebrado entre 
los días 23 al 25 de marzo de 1995, en la Universidad de La Laguna. 
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historia o en la que se desarrolla por completo un determinado mi­
to. En cualquier caso, la conexión con el mito, cualquiera que ésta 
sea, resulta determinante para nuestra calificación de isla mítica. 
Somos conscientes de que nuestra concepción no coincide con la de 
otros estudiosos, que suelen aplicar distintas denominaciones a un 
mismo grupo de islas. Así, por ejemplo, el conjunto de islas que 
aparece en la cartografia medieval del Atlántico, formado por las 
islas Brasil, Antijia, San Brandán, Siete Ciudades, Satanazio, etc., 
Avezac, Gaffarel, Reguera Sierra las llaman «fantásticas»\ Hennig, 
«fabulosas»S, Westropp y L.A. Vigneras, «legendarias»6, G. R. 
Crone, «míticas»7, y Babcock, unas veces «legendarias»8 y otras 
«míticas». A estas islas hemos propuesto, por nuestra parte, lla­
marlas «fantasmas», dado que se trata de islas que nunca han exis­
tido y que han ido desapareciendo de los mapas a medida que pro­
gresaba el conocimiento empírico del mundo y se comprobaba su 
inexistencia9

• Para nosotros las «legendarias» son aquellas islas so­
bre las que hay fuertes indicios de verosimilitud, aunque de dificil 
localización, como la isla Tute, la isla Cerne, las islas Casitérides, la 
isla Taprobana, etc. En cambio, entendemos por «islas fantásticas» 
aquellas islas imaginarias producto de la desorbitada fantasía de su 

4 Cf. D'Avezac, Les íles iantastíques de J'Océan occidental, Paris, 1845; P. Gaf­
farel, «Les iles fantastiques de l'Atlantique au Moyen-Age», en Bulletin de la So­
ciete géographique de Lyon, IV(1883), pp. 431-443; E Reguera Sierra, «Las islas 
fantásticas de la Antigüedad y la Americanistica», en Historia (Buenos Aires), 
1956, pp. 15-37. 

5 Cf. R. Hennig, «Atlantische Fabelinse1n und Entdeckung Amerikas», en His­
torische Zeítschrift, 153 (1936), pp. 461-500. 

6 Cf. Th. J. Westropp, «Brasil and the 1egendary islands of the North AtIantic: 
their Hístory and Fable», en Proreedíngs oi the Royal Irish Ac.:'ademy, 30(1912­
13), pp. 223-260; L.A. Vigneras, «La búsqueda del paraíso y las legendarias islas 
del Atlántico», en Anuanó de Estudios Americanos, 30(1957), pp. 809-863. 

7 Cf. G. R. Crone, «Thc mythical Islands ofthe Atlantic Ocean: a sugestion as 
to theÍr origin», en Intematíonal Geographical Congress. Comptes Rendus, sect. 
IV, Amsterdam 1938, pp. 164-171. 

8 Cf. W. H. Babcok, «The so-called Mytrucal Islands of the Atlantic ín Me­
diaeval Maps», en Scottish Geographícal Magazine, 1915, pp. 26]-9, 315-20, 360­

411-22 Y 531-41; idem, LegendaryislandsoitheAtlantíc, Nueva York 1922. 

9 CL Marcos Martínez, «Cartografía Atlántica en la época de Anchieta: la isla 
Brasil y otras islas fantasmas» (en prensa), Comunicación en el Congreso Interna­
cional «IV Centenario de Anchieta», La Laguna, junio de 1997. 
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creador, en las que se desarrollan los fenómenos más inverosímiles, 
como pueden ser algunas de las islas descritas por Luciano en sus 
Relatos verídicoslO

• Y. Vernierell habla de «islas míticas» en Dio­
doro de Sicilia, pero además de las islas de los Hiperbóreos y de las 
Amazonas, que también nosotros consideramos míticas, habla 
también de las Islas del Sol, de Yambulo, y de las Islas Sagradas, 
de Evémero, que nosotros, por el contrario, colocamos bajo la rú­
brica de «utópicas»12. En cambio, a las islas de Luciano, antes sefia­
ladas, que para nosotros son islas «fantásticas», W. Fauth las de­
nomina «islas utópicas»13. Las islas descritas en la Odisea homérica 
son «islas legendarias» para R. Thevenin 14 e «islas fabulosas» para 
F.J. Gómez Espelosínl 5

• Este autor, a mi entender, uno de los más 
expertos conocedores del asunto que nos trae aquí, entiende por 
tierras fabulosas «todas aquellas que han sido objeto de algún tipo 
de idealización, bien amplificando los rasgos realistas de un paisaje 
concreto históricamente existente o mediante la fantasía más dispa­
ratada y sin control, incluyendo también todo el elenco de países 
míticos que la imaginación humana ha sido capaz de idear desde el 
principio de los tiempos»16. En principio, esta definición podría va­
ler para nuestro concepto de isla mítica, pero preferimos dejarla 
para su aplicación a las «islas fabulosas» de Gómez Espelosín, bien 
entendido que algunas de las islas citadas por él entran, según no­
sotros, en otra rúbrica. 

10 Para estas islas véase la traducción de C. García Gual, Luciano de Samósata. 
Relatos fantásticos, ed. Mondadori, Madrid 1991, pp. 1-60. 

II Cf. y. Verniere, «tles mytiques chez Diodore de Sicile», en F Jouan - B. De­
forge (eds.), Peuplcs ct Pays mythiques, ed. Les Bel1es Lettres, París 1988, pp. 159­
167. 

12 Sobre las islas utópicas, véase ahora el reciente libro de H. A. Glaser, Uto­
pische Inseln. Beitrage zu ihrer Geschichte und Theorie, 1996. 

13 Cf. W. Fauth, «Utopische Inseln in den 'Wahren Geschichten' des Lukian», 
en Gymnasium, 86(1979), pp. 39-58. 

14 Cf. R. Thevenin, Los países legendarios ante la Ciencia, ed. Salvat, Barcelo­
na 1952. 

15 Cf. F. Javier Gómez Espelosin - A. Pérez Largacha - M. Val1ejo Girvés (ed.), 
Tíerras fabulosas de la Antigüedad, Universidad de Alcalá, 1994. 

16 Cf. F. Javier Gómez Espelosín, op. cit., p. 7 

--.---­
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3. Puesto que para nuestro concepto de isla mítica lo decisivo es 
el mito que se relacione con ella, resulta apropiado decir algo aquí 
en relación con este controvertido concepto. Por supuesto, no es 
éste el lugar idóneo para hacer ahora una puesta al día de los estu­
dios mitológicos en el ámbito de la cultura europea de tradición 
grecolatina17

, pero tampoco podemos avanzar en nuestra exposi­
ción sin detenernos un poco en determinados aspectos de tan tras­
cendental concepto. El mito es un fenómeno cultural complejo que 
puede ser enfocado desde distintos puntos de vista. Desde luego 
que, para nosotros, el mito, especialmente el mito de origen griego, 
es algo más que «una simple narración acerca de los hechos de los 
dioses y héroes y de sus relaciones mutuas con las persona mortales 
ordinarias», como lo ha definido recientemente un prestigiosos fIló­
logo inglés l8. Más completa, en cambio, consideramos una defini­
ción de mito como «una narración que describe y retrata en len­
guaje simbólico el origen de los elementos y supuestos básicos de 
una cultura, por ejemplo, cómo comenzó el mundo, cómo fueron 
creados los seres humanos y animales, cómo se originaron ciertas 
costumbres, ritos o formas de las actividades humanas»19. En este 
sentido pude decirse que el mito tiene una referencia, aunque sea 
parcial, a algo trascendente y de importancia para la colectividad, 
como son los rituales religiosos, las instituciones ciudadanas o de 
familia, las normas de comportamiento, la explicación de los fenó­
menos naturales o metafisicos, etc.20. Esto hace que ya en la propia 
Antigüedad se viera el mito como algo útil y necesario para el hom­
bre. Es lo que sostiene, por ejemplo, un griego del s. I a.C., afinca­
do en Roma, Dionisio de Halicarnaso, quien en sus Antigüedades 
romanas afirma literalmente: «Ciertos mitos griegos son útiles para 

17 Para este cometido puede recurrirse a las obras de C. García Gual, Introduc­
ción a la mitología griega, ed. Alianza, Madrid 1992, de M" Dolores Gal1ardo Ló­
pez, Manual de Mitología Clásica, ed. Clásicas, Madrid 1995 y de Juan José Ló­
pez, Los dioses bajan del Olimpo: Historia de la Humanidad a través de los mitos 
griegos, 2 vols., Centro Andaluz del Libro, Sevilla 1992-3. 

18 Cf. R. Buxton, hnaginary Grcccc. The contexts ofMytho10gy, Cambridge 
1994, p. 15. 

19 Es la defmición de mito que se puede encontrar en la Enciclopedia Microsoft 
Encarta 97, bajo el lema de Mitología. 

20 Cf. J. L. Calvo Martínez, «Épica y mito», en Rorentia Iliberritana, 6(1995), 
pp. 61-87, esp. p. 64. 
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los hombres, pues unos exponen las obras de la naturaleza median­
te alegorías, otros se consideran consuelo de los infortunios huma­
nos, otros alejan las turbaciones y temores del alma, al purificar 
creencias insanas, y otros están compuestos para cualquier otro 
provecho»21. ¡He aquí todo un catálogo de los valores catárticos de 
los mitos griegos pronunciado ya en el siglo primero anterior a 
nuestra Era! Pero en dos mil años de cultura europea posterior ese 
encanto y entusiasmo por los mitos helénicos no ha decaído un ápi­
ce, más bien todo 10 contrario: «Los mitos helénicos, a la vez remo­
tos y pluscuampróximos para nosotros, han sido siempre fuente de 
alusiones, alegorías, ejemplos y relatos literarios. Han sido tam­
bién, a veces, fuente de sabiduría, encamación de la sabiduría grie­
ga, en muchas y grandes cosas, para el hombre de otras épocas. Es­
to fueron, verbigracia, en el Renacimiento (época tan paridera de 
reelaboraciones de mitos griegos) y el mismo poderío de sugestión 
vuelven a tener en su notorio reflorecer en nuestro tiempo, que los 
ha puesto tan en moda»22. Estas palabras de nuestro querido y re­
cordado maestro, el Profesor Lasso de la Vega, pronunciadas hace 
cerca de veinticinco años, siguen conservando toda su vigencia. Por 
eso el mito sigue jugando un papel esencial en la vida del hombre 
del siglo XX, al ser un referente cultural que sirve de base a nuestra 
religión, moral, fIlosofia, psicología, poesía, pintura, lógica, cien­
cia, etc.B

• En este sentido se entiende el verso de Fernando Pessoa, 
que encabeza nuestro artículo: «el mito es la nada que es todo»24. 
Como muy bien ha expresado recientemente el Profesor de la Uni­
versidad de Lisboa, Victor Jabouille, en una sociedad como la 
nuestra, que se define como racionalista, tecnológica y positivista, 

21 Seguimos la traducción, con ligeros retoques, de Elvira Jiménez y Ester Sán­
chez, en Dionisia de Halicamaso.Historia Antigua de Roma, Ed. Gredos, Madrid 
1984, p. 181. 

22 Cf. José Lasso de la Vega, «Una interpretación psicológica del mito de Or­
feo: 'Eurydice', de Anouilh», en Cuadernos Hispanoamericanos, 284(1974), pp. 1­
46, cita en p. l. 

23 Cf. V. J abouille, "Le mythe grec: un langage de reférence culturelle), en Las 
literaturas griega y latina en su contexto cultural y lingüístico, Santiago de Com­
postela 1995, pp. 161-175. 

24 Damos aquí las gracias al Profesor de la Universidad de Lisboa, Victor Ja­
bouille, quien nos ha proporcionado la cita de Pessoa en su divulgativa obra lni­
ciafao aCiencia dos Mitos, Mira-Sintra 1994. 
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descubridora de la bomba atómica y del ordenador, nunca se ha 
perdido el interés por los viejos mitos, antes al contrario, siguen re­
cuperándose e integrándose dinámicamente en el contexto actual25 • 

4. Modernamente existe la tendencia a considerar el mito como 
algo que no es verdad y en este sentido se le suele oponer a la histo­
ria, en la idea de que si algo es mito no es historia y ésta sería lo 
que no es mito: lo que el mito cuenta sería, en cierto sentido, falso, 
pues, en caso contrario, sería historia. Ahora bien, las relaciones 
entre el mito y la historia, cuestión que siempre ha preocupado a 
unos y a otros26

, no debe enfocarse tan antagónicamente. En toda 
mitología hay diversos grados de credibilidad. No es lo mismo un 
mito que cuente el nacimiento de Atenea de la cabeza de Zeus, pues 
ni uno ni otro ha existido y mucho menos que la una naciera de la 
cabeza de alguien, que un mito que narre la expedición de Agame­
nón contra Troya, ya que en este caso la guerra de Troya como tal 
está históricamente comprobada y un caudillo como Agamenón 
pudo haber existido. Ejemplos como los citados son los que han 
llevado a los especialistas a distinguir el mito de otros géneros más 
o menos similares, como la leyenda, la saga, el cuento popular, etc., 
es decir, los varios tipos de historias tradicionales27 • La leyenda se 
aplicaría a cualquier mito que tenga un núcleo de verdad o histori­
cidad; la saga sería el mito con cierta base histórica; el cuento po­
pular valdría como la narración, oral o escrita, de un suceso imagi­
nario, usado ordinariamente como entretenimiento moralizante. 
Ahora bien, el mito, como un tipo más de historia tradicional, no 

25 Cf. V. Jabouílle, Do mythos ao mito: Uma Introdufao aProhlemátíca da 
Mitologia, Lisboa 1993. 

26 Sobre la relación mito-historia pueden consultarse con provecho, entre 
otros, los siguientes trabajos: A. E Wardman, «Myth in Greek Historiography), 
en Historia, IX(1960), pp. 403-413; E. Thomas, Mythus und Geschichte. Untersu­
chungen zum historischen Gehalt gricchischer Mythendarstcllungen, Colonia 
1976; M. Piérart, "L'historien ancien face aux mythes et au légcndes», en LEC, 
51(1983), pp. 47-62 Y 105-115; A. Díaz Tejera, «Los albores de la historiografia 
griega. Dialéctica entre mito e historiID), en Emerita, 61(1993), pp. 357-374; P.G. 
Bietenholz, Historia and Fabula. Myths and Legends in Historieal Thought [rom 
Antiquity to the Modero Age, Leiden 1994. 

27 Cf. K. Dowden, The Uses o[ Grcek Mythology, Londres - Nueva York 
1992, especiamente pp. 5-7. 
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puede tildarse siempre de irreal o ahistórico, lo más que puede ocu­
rrir es que se deforme la verdad: «El relato mítico, entonces, puede 
caracterizarse como aquél en el que la verdad de los hechos está al­
terada, que puede ser mera leyenda. Lo que no implica que no se 
pueda creer como si fuera cierto»28. En consecuencia, como afmna 
Dumézil, uno de los grandes estudiosos del mito en nuestro tiempo, 
«el mito y la historia quedan, pues, inextricablemente mezclados»29. 
A este respecto, decir, por ejemplo, que un centauro no es una sire­
na es tan cierto como que un cuadrado no es un triángulo. Como lo 
ha explicado recientemente José Carlos Bermejo, hay una verdad, 
de tipo formal, tanto en la mitología como en la matemática, am­
bas son coherentes y ambas deber ser estudiadas, aunque para fi­
nes distintos. De ahí que conocer la mitología nos permita penetrar 
en una faceta del pensamiento griego y entender aspectos funda­
mentales de la conducta de los griegos antiguos, para de esta mane­
ra apreciar el conjunto de valores en los que creyeron, con lo que se 
facilitará la comprensión, en defmitiva, de nuestra idiosincrasia eu­
ropea30

• 

5. Nuestra concepción de las islas míticas nos obliga también a 
decir unas palabras del género literario al que pertenecen: la geo­
graDa mítica. En los últimos años la geografía antigua, tal como se 
la conoce en obras como las de Ch. Jacob31 o F. Cordan032

, ha ex­
perimentado un extraordinario auge, entre otras razones porque ha 
cambiado de perspectiva, pasando a convertirse más en un aspecto 
de la historia de la cultura que en historia de la propia ciencia33. 
Dentro del género literario de la geografía hay quienes distinguen 
una geografía mítica, legendaria, utópica, novelesca, erudita e ilu­

28 Cf. J. Lozano, Eldiscurso histórico, ed. Alianza, Madrid 1987, p. 122. 

29 Cf. G. Dumézil, <<Del mito a la historia», en A.AI-Azmeh y otros, Historia y 
diversidad de las culturas, Barcelona 1984. 

30 Cf. le. Bermejo Barrera, «Mito e historia: Zeus, sus mujeres y el reino de 
los cielos», en Gerión, 11(1993), pp. 37-74, esp. p. 41. 

31 Cf. Ch. Jacob, Géograpllle el etnographie cn Grece ancienne, París 1991. 

32 Cf. F. Cordano, La geografia degli antichi, Roma- Bari 1992. 

33 Cf. G. Cruz Andreotti, «La visión de Gades en Estrabón. Elaboración de un 
paradigma geográfico», en Dialogues d'Histoire Ancienne, 20(1994), pp. 57-85, 
donde en la nota 1 se recogen los estudios más recientes sobre el género geográfico. 
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soria34 
• Pues bien, esta geografía mítica o fabulosa, que podría defi­

nirse como «la geografía que acompaña al mito y las fabulaciones 
o idealizaciones de lugares reales», o también como «el espacio (re­
al o imaginario) que acompaña, condiciona, recrea o caracteriza a 
la narración míticID}3" persiste a 10 largo de toda la Antigüedad, 
como puede comprobarse tanto en obras más o menos desfasadas 
ya, como las del francés A.C. Moreau de Jonnes3ó o del alemán 
E.H. Berger31, como en estudios más recientes debidos a autores 
como J. Ramin, A. Bernand, A. Ballabriga, F. Jouan-B. Deforge, 
C. Jourdain-Annequin y J.S. Romin, entre otros38 

• El contenido de 
estas obras suele girar en torno al Océano como frontera mítica; a 
figuras mítico-religiosas como Atlas, Faetón, Promete o , Cronos, 
Heracles, etc.; a pueblos fantásticos y legendarios como los hiper­
bóreos, los etíopes, los pigmeos, los lotófagos, los ictiófagos, etc.; a 
sagas relacionadas con el regreso de los Argonautas o de Ulises; a 
lugares míticos como los Campos Elíseos, el Jardín de las Hespéri­
des, el Erebo o Tártaro, las Columnas de Heracles, Islas de los Bie­
naventurados, etc. Hoy se tiende a englobar todo este arsenal míti­
co bajo la rúbrica de imaginario, que en el caso grecolatino ha sido 
estudiado últimamente por H. F. Bauzá, cuyo análisis se centra 
preferentemente en los dominios del Mito de la Edad de Oro, la 
Utopía y la Arcadia39. De todas estas entidades muy relacionadas 

34 Es la división de la geografia fantástica que hace Leonardo Olschki en su 
obra Storia Lettcraria delle Scoperte Geographiche, florencia 1937, esp. pp. 155-163. 

35 Ambas defIniciones son de G. Cruz Andreotti, la primera en su reseña de la 
obra de F. J. Gómez Espelosín citada en la nota 15, en EM, 44(1996), pp. 196-197; 
la segunda, en su artículo «La Historia (Antigua), las Islas Míticas y las Canarias», 
en Baetica, 16(1994), pp. 241-245, esp. p. 241. 

36 Cf. A. e. Moreau de Jonnes, L 'Ot;x:an des AncÍens el les peuples prélllstori­
qucs, París 1873. 

37 Cf. E. H. Berger, Mythische Kosmograpllle der Griechcn, Leipzig 1904. 

38 Cf. J. Ramin, Mythologie el Géographie, Paris 1979; A. Bernand, La carte 
du tragique. La géographie dans la tragédie grecque. París 1985; A. Ballabriga, Le 
Solál el le Tallare. L'image mythique du monde en Grece archaique París 1986; F. 
Jouan - B. Deforge, Peuples el Pays mythiques, Paris 1988; e. Jourdain - Anne­
quin, Héracles aux portes du Soir. Mythe el Histoire, Paris 1989; 1 S. Romm, The 
Edges ofthe Earth in Ancient Though t, Princeton 1992. 

39 Cf. H. F. Bauzá, El imaginario Clásico. Edad de Oro, Utopía y Arcadia, 
Santiago de Compostela 1993. . 
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con el mito y la geografia habría que resaltar aquí a las islas. Ya se 
trate de islas que albergan a héroes después de su muerte o a las al­
mas de los que han vivido justa y piadosamente (islas escatológicas; 
véase nuestro trabajo de la nota 2); ya se trate de islas como la At­
lántida platónica, caracterizadas por desarrollarse en ellas el fenó­
meno de la utopía (islas utópicas); ya se trate de islas en las que 
abundan determinadas materias primas que las hacen apetecibles, 
como la Tule del ámbar o las Casitérides del estafio (islas legenda­
rias); ya se trate de islas dotadas de extraordinarias bellezas natura­
les, con benevolencia climática, rica fertilidad y paisaje sobrenatu­
ral, 10 que las aproxima al anhelado paraíso (islas amoenas o islas­
paraísos), etc., siempre nos encontramos con que «las islas reales o 
imaginarias van adquiriendo una caracterización geográfica de lu­
gares en los que su naturaleza cerrada (y por tanto protegidos y 
aislados de toda comunicación) hace que los fenómenos míticos, 
político-económicos o naturales se desarrollen de manera más 
completa y exagerada que en otras zonas»40. Si algo tienen en co­
mún todos los relatos míticos sobre islas es que en ellas se confun­
den el orden natural y humano, coexisten dioses, héroes y hombres, 
sólo acceden a ellas los dotados de virtudes fisicas o morales sobresa­
lientes, el ambiente natural no está sometido a las inclemencias y cam­
bios conocidos en otras partes: las islas reúnen, en una palabra, todas 
las características propias que las convierten en el escenario adecuado 
para todo tipo de idealizaciones41 . En otro lugar hemos hablado de 
las constantes que se repiten en la caracterización de las islas como 
tierras míticas: su aislamiento, estar ubicadas en los confmes del mun­
do, al borde mi<;mo del Océano, limítrofes del reino de los muertos, 
separadas por inmensas distancias e inaccesibles por diversos obstá­
culos, donde reina casi siempre una cierta armonía entre la natura­
leza y sus habitantes42

• 

6. Por todo ello no sorprende que se vea la isla como el territo­
rio mítico por excelencia, como 10 ha calificado recientemente una 

40 Cf. G. Cruz Andreotti, artículo citado en nota 33, p. 82. 


41 Cf. G. Cruz Andreotti, artículo citado en nota 35, p. 245. 


42 Cf. Marcos Martínez, Canarias en la Mitología, Centro de la Cultura Popu­

lar, Sta. Cruz de Tenerife 1992, esp. pp. 11-13. 
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publicación francesa43. Si hay lugares especialmente adecuados a 10 
imaginario son las islas. Al ser universos cerrados, replegados so­
bre sí mismos, 10 maravilloso existe fuera de las leyes habituales y 
en condiciones especiales44

• Por 10 regular, la isla siempre se ha con­
siderado como el lugar privilegiado para la aparición de fenómenos 
naturales, el surgimiento de situaciones humanas poco corrientes, 
el desarrollo de 10 exótico y milagroso, etc.45 De ahí que desde la 
antigua Grecia las islas sean los lugares predilectos para los más 
extraordinarios episodios divinos y humanos, desde las aventuras 
de los Argonautas hasta el regreso de Ulises, pasando por las anda­
duras de un Heracles o los avatares de un Eneas. En toda esta lite­
ratura de viajes míticos la isla, como espacio mítico, es una de sus 
constantes más características46 Es talla relación del mito con la is­• 

la que un autor inglés del siglo pasado, W. Morris, en su conocido 
poema The Earthly ParadÍse (1868), llegó incluso a imaginarse una 
isla, la isla de los Errabundos, situada en un lugar del Océano occi­
dental, cuyos habitantes hablan el griego clásico, en la que se cele­
bran banquetes cada dos meses y se cuentan todo tipo de sagas: mi­
tos griegos, leyendas del Norte y fábulas de Oriente. En los pará­
grafos que vienen a continuación abordaremos los aspectos más 
sobresalientes, a nuestro entender, de las relaciones de la mitología 
con las islas, concretadas en los siguientes cuatro temas: la mitolo­
gía de las islas reales, las islas de dioses y héroes, el origen mítico de 
las islas y las islas míticas propiamente dichas, según nuestra perso­
nal interpretación. Todo 10 cual formaría parte de otros tantos ca­

43 Cf. F. Moureau, L íle, terntoire mythique, Paris 1989. 

44 Cf. Cl. Kappler, Monstruos, demonios y maravillas a fines de la Edad Me­
dia, ed. Akal, Madrid 1986, p. 36 Yss. 

45Cf. E. Gabba, «True History and False History in Classical Antiquity», en 
fRS, 71(1981), p. 50-62, esp. p. 55-56. 

46 Para una discusión de las islas en estos periplos míticos pueden recomendar­
se las siguientes obras: E. Delage, La géographie dans les Argonautiques d'Apollo­
nios de Rhodes, Paris 1930; R. Hennig, Die Geographie des homenschen Epos, 
Leipzig- Berlin 1934; Ch. Pellech, Die Odyssee. Eine Antike Weltumsegelung, Ber­
lin 1983; E. Bradford, En busca de UJises, Barcelona 1989; Ch. Pellech, Die Argo­
nauten. Eine Weltkulturgeschichte des Altertums, Frankfurt am Main 1992; L. 
Lacroix, «Le périple d'Enée de la Troade a la Sicile: thémes légendaires et réalités 
géographiques», en LAG, 62(1993), pp. 131-155. 
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pítulos de una nesología o ciencia de las islas de la que ya ha habla­
do algún autor47 

• 

7. El tema de la mitología en islas reales podría ser por sí solo 
objeto de una extensa monografia, dado que no hay prácticamente 
isla griega que no tenga alguna relación con sus dioses o héroes. Al 
ser el pueblo griego eminentemente insular, con más de 3.000 islas 
en su haber, nada tiene de extraño que haya desarrollado una rica 
mitología isleña como ningún otro. Podría escribirse todo un am­
plio tratado sobre la isla en la mitología griega, del que, en el mar­
co del presente ensayo, sólo apuntaremos aquí algunos aspectos. 
Que la mitología griega privilegia las islas se puede comprobar por 
el simple hecho de que casi las tres cuartas partes de los dioses 
olímpicos son isleños o tienen estrechos vínculos con islas: Zeus na­
ce en Creta, Hera en Samos, Apolo y Artemis en Delos, Afrodita 
en Chipre, Hermes en Arcadia, centro de la Isla de Pélope (Pelopo­
neso) , Hefesto vive en Lemnos, etc. Esta conexión con lo divino y 
sagrado se da también en la literatura latina, en la que los autores 
cristianos de la Antigüedad tardía utilizaban la palabra ínsula (<<is­
la» en latín) para designar al templo48. De las islas del Océano, por 
ejemplo, le transportan unas palomas la ambrosía a Zeus, necesa­
ria para su inmortalidad, según nos cuenta la poetisa del s. III de 
nuestra era, Mero de Bizanci049

• Hasta el mismo dios del amor, 
Eros, tiene sus propias islas, según nos relata un epigrama de la 
Antología Palatina, VIl, 628, atribuido a Crinágoras. M uchos de 
los nombres de las islas griegas reales se remontan a dioses o héroes 
del mito. Frecuentemente encontramos en la nesonimido griega ca­
sos de metanomasia o cambios de nombre, o sea, el fenómeno se­
gún el cual una isla denominada anteriormente de otra forma pasa 
a llamarse con el nombre del dios o héroe que tiene algún protago­

47 Cf. A. Moles E. Rohmer, Labyrinthes du Vécu. L'Espaa:: mati¿rc d'ac­
tions, Paris 1982, esp. pp. 47·65. 

48 Cf. J. Peyras, «L'ile et le sacré dans l'Antiquité», en J. C. Marimoutou- J.M. 
Racault (ed.), L 'insularité. Themátique et représcntations, Paris 1995, pp. 27-35. 

49 Véase el texto en Poesía helenística menor (poesía fragmentaria), ed. Gredos, 
Madrid 1994, pp. 316-17. 

50 Hemos hablado algo de este fenómeno en nuestro libro Las Islas Canarias 
de la Antigüedad al Renacimil;,'Ilto. Nuevos aspectos, Centro de la Cultura Popu­

Sta. Cruz de Tenerife 1996, esp. p. 89-90. 
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nismo en su historia. Es el caso, por ejemplo, de Egina, hija del 
dios-río Asopo que pasa a dar nombre a la isla que antes se llama­
ba Enone (cf. Pausanias, n, 29, 2 Y 11,5,1), o de la isla de Tera, así 
llamada por Teras, hijo de Autesión y descendiente de Edipo, quien 
dio nombre a la isla que antes se llamaba Caliste «la más hermosa» 
(cf. Apolonio de Rodas, IV, 1760 YSS.)51. Islas griegas reales que 
deben su nombre a algún héroe o personaje divino son, entre otras, 
las siguientes: Salamina (hija del río Asopo), Samos (de la ninfa Sa­
mia, hija del dios-río Menandro), Samotracia (de Samón, hijo de 
Hermes y de la ninfa Rene), Tafos (de Tafio, hijo de Poseidón e Hi­
pótoe), Tasos (de Taso, hijo de Agenor), Ténedos (de Tenes, hijo 
de Apolo o de Cicno), Rodas (de Rodo, hija de Poseidón y Halía), 
Icaria (de Ícaro, hijo de Dédalo), Sicinos (de Sícino, hijo de la ninfa 
Enoe), Sime (de Sime, esposa de Glauco), etc. Las islas que citamos 
a continuación son particularmente ricas en episodios míticos acae­
cidos en su espaci052

: 

Creta - Quizá de las islas griegas la más favorecida por la mito­
logía. Aquí transcurren episodios relacionados con Zeus, el rapto 
de Europa, sus hijos Minos, Radamantis y Sarpedón, el tema del 
Minotauro, el de Glauco, hijo de Minos, el de Dédalo, Deucalión, 
etc. 

Egina - El dominio de Éaco y patria de los mirmidones, los 
hombres-hormiga. 

Est.:iro Residencia de Aquiles antes de incorporarse al ejército 
aqueo, donde se casa con Deidamía y tiene a su hijo Pirro, poste­
riormente llamado Neoptólemo. Aquí muere también el ateniense 
Teseo. 

Ítaca - Patria de la familia de Ulises. 
Lemnos - Residencia de Hefesto, donde fue abandonado Filoc­

tetes y donde transcurren otros episodios relacionados con las mu­
jeres de esta isla. 

Naxos - Donde es abandonada Ariadna por Teseo, casándose 
posteriormente con Dioniso. 

51 Para este caso de metanomasia y otros similares, veáse M. Valverde Sánchez, 
El aition en las Argonáuticas de Apolonía de Rodas, Universidad de Murcia 1989, 
esp.p. 101-103. 

52 CfM' Dolores Gallardo López. op. cit., en nota 17, pp. 411·30. 
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Rodas - Lugar de nacimiento de los siete Helíades, famosos as­
trólogos, y refugio del infortunado Altémenes, especie de Edipo. 

Salamina - Patria del héroe Telamón, padre de Ayante y ~eu-
ero. 

Dos autores griegos, Diodoro de Sicilia53 y Dionisio Periegeta
54

, 

se distinguen especialmente por dar cabida en su obra a los asuntos 
míticos en la descripción de islas, sobre todo el primero en el libro 
V de su Biblioteca histórica. Aquí describe Diodoro los mitos más 
importantes de Sicilia, las islas Lípara, Córcega, Cerdefta, Samo­
tracia, N axos, Rodas, Creta, Lesbos, Ténedos, etc. Se ha conside­
rado a este libro de Diodoro como el primer islario o enciclopedia 
insular de la literatura griega, antecedente remoto de los conocidos 
islarios que tanto proliferarán en el Renacimientos5 

• 

8. Si las islas anteriormente citadas pueden llamarse míticas, a 
pesar de ser islas reales, en las que vamos a describir en este pará­
grafo la nota predominante es su dificil localización o ubicación. 
Son islas que llevan nombres de seres divinos o personajes heroicos 
cuya realidad geográfica es más que dudosa. A diferencia de otras 
islas que citamos más adelante, en las islas que vamos a mencionar 
a continuación no hay una gran tradición mítica ni desarrollan ex­
tensamente ningún mito. Aquí habría que empezar mencionando 
las islas de Circe (Eea), Ca1ipso (Ogigia) y de las Sirenas, que se ci­
tan en la Odisea homérica, aunque en este caso preferimos califi­
carlas de «islas encantadas» por los extraftos fenómenos que se vi­
ven en ellas56• Otras islas que entrarían en este parágrafo serian, en­
tre otras, las siguientes: 

53 Sobre este autor cC. ahora E. Galvagno - C. Mole (eds.), Mito, Storia, Tradi­
ZÍone. Diodoro Sículo e la Storiografía Classic<1, Catania 1991. 

54 Ahora es asequible en castellano la obra de este autor gracias a la edición y 
tradución de F.J. Gómez Espelosin, junto con L.A. García Moreno, en Relatos de 
viajes en la literatura griega antigua, ed. Alianza, Madrid 1996, pp. 352-408. 

55 Cf. F. Prontera, «Géographie et mythes dans l'isolario des grCCS}>, en M. Pe­
lletier (ed.), G60gmphie du Monde au Moyea Age el ala Reaaissance, Paris 1989, 
pp. 169-179. 

56 Para las islas de la Odisea, veáse recientemente Ma de los Ángeles Durán Ló­
pez, «Islas y más islas en la literatura griega}>, en D. Villanueva - F. Cabo (eds.), 
Paisaje, juego y multílíngilismo, vol. 1, Santiago de Compostela 1996, pp. 263-275. 

,...­

Islas mÍtÍc'as 

Isla de Apolo - Es la isla que antes se llamaba Tinia y que pasa 
a denominarse de Apolo Matutino (cf. Apolonio de Rodas, JI, 670 
ss.). También Aristófanes de Bizancio cita una isla de Apolo, lla­
mada Quemmis o Quembis, que describe Heródoto, U, 156, aun­
que en realidad se trata de una «isla flotante». 

Islas de Perséfone Son siete islas consagradas a Perséfone que 
cita Proclo en su Comentario al Timeo, haciéndose eco de un pa­
saje del historiador Marcelo de época imperial. En este mismo lu­
gar se nombran otras tres islas, consagradas a Plutón, Poseidón y 
Ammón. El número siete aplicado a un conjunto de islas es muy re­
currente: hay siete islas de Eolo (cf. Pseudo Aristóteles, 101), siete 
islas del Sol (nombradas por Diodoro Sículo, JI, 55-60), que son 
«islas utópicas», siete son las islas de las Hespérides, según algunas 
versiones y siete son las islas más importantes, según Aristóteles, 
Sobre el universo, 3: Sicilia, Cerdefta, Córcega, Creta, Eubea, Chi­
pre y LesboS57

• 

Isla de Dioniso - Al menos dos islas hemos encontrado en la li­
teratura griega consagradas al dios del vino. La primera correspon­
de a la que cita Filóstrato, Imá.genes, II, 17,7, que se describe como 
una isla sombreada por hiedras, parras y enredaderas, en la que ac­
túa como guardián Sileno y donde las Bacantes usan como ceftido­
res serpientes amodorradas por el vino. La segunda es la isla Nisa 
que según Diodoro Sículo, IU, 65 y ss. seria la patria originaria de 
Dioniso, de la que se hace una amplia descripción sobre la vida y 
avatares de este dios, con predominio de los elementos paisajísticos 
y utópicos. 

Isla de Ares - Aparece mencionada por primera vez en Apolo­
nio de Rodas, U, 1030 y ss., según lo que aquí se cuenta la conside­
rariamos más bien una «isla encantada», pues lo más llamativo de 
ella son la crianza de unas aves que arrojaban sus plumas como 
dardos con gran dafto para los que arribaban a ella. esta isla se cita 
también en el llamado Periplo del Pseudo Escílax, y en los autores 
latinos Mela, 1I, 98 y Plinio, VI, 32. 

57 Para el simbolismo del número siete en el mito y la religión de los griegos, cf. 
W.H. Roscher, Die Síeben uad Neunzahl Ín7 Kultus uad Mythus der Griechea, 
Leipzig 1904. 
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Isla de Helios Es la isla descrita por Arriano, India, 31, pero 
para nosotros se trata de una «isla encantada» por los hechos que 
de ella se narran. 

Islas de Cronos - Son las islas que cita Plutarco en Sobre la de­
saparición de los oráculos, 17-18, pero que según nuestro estudio 
son más bien «islas escatológicas»s8. 

Islas de At/¿lS Son las que menciona Eratóstenes, Catasterís­
mos, 31, a propósito de la ayuda que los delfines le prestan a Posei­
dón en su boda con Anfitrite. 

Islas de Hera o Juno - Son las islas que mencionan, por ejem­
plo, Estrabón, IIl, 5, 3 y Plinio el Viejo, VI, 204, que tanto debate 
sobre su realidad geográfica han ocasionad059

• 

Isla de Heme/es - Es la isla que menciona Estrabón, III, 4, 6, 
también llamada Escombraria por los escombros que en ella se re­
cogen. 

Islas de los Sátiros- Descritas por Pausanias, 1,23, 6-7, que re­
cuerdan mucho a la isla de los gorilas que se menciona en e Periplo 
de Hannónro. 

Isla de Deméter- Mencionada por Estrabón, IV, 4,4 y las Ar­
gonáuticas Órficas, 1186 y ss. 

Isla Sagrada - Se llama así la isla descrita por Pausanias, Il, 33, 
1, que antes se llamaba Esferia y que pasó a denominarse Hiera 
«sagrada» por fundarse en ella un templo consagrado a Atenea. 

Isla de los héroes- Así la denomina Dionisio Periegeta, 542. Es 
la isla que Pausanias, IlI, 19,11 cita como Leuce «Isla Blanca», so­
bre la que existía la tradición de que en ella residió Aquiles después 
de su muerte61 

• 

Isla de Diomedes - Descrita por el Pseudo-Aristóteles, 79, con­
sagrada a este héroe, donde murió por los engaños del rey Dauno. 
Por lo que se cuenta de esta isla entraría más bien en el tipo de «isla 
encantada»ó2. 

ss He estudiado a fondo estas islas en mi trabajo citado en la nota 2. 

S9 Ce. mi libro citado en la nota 50, p. 113. 


ro Cf. el texto del Periplo de Hannón en el libro de EJ. Gómez Espelosín y 

L.A. García Moreno citado en nota 	 pp. 99-121­

61 Sobre esta isla cf. F.J. Gómez Espelosín, libro citado en nota 15, pp. 142­
144. 

62 Cf. sobre esta isla F. J. Gómez Espelosín, ídem, pp. 145-7. 

Islas miti"71S 

Isla de Sarpedón - Isla atlántica mencionada ya en la Gerionei­
da de Estesícoro y más tarde en Herodiano, quien la hace residen­
cia de las Gorgonas. 

Isla de Patroe/o, de Helena y de Asterío Así las denomina 
Pausanias, 1, 1, 1 Y 1, 35, 1-6. Por la descripción parece tratarse de 
islas geográficamente reales. 

Islas de Apsirto - Asíllamadas por elhennano de Medea, en la 
que se precipitaron los Argonautas, según refiere Dionisio Periege­
ta,488. 

Isla de Fílira - Mencionada en Apolonio de Rodas, Il, 1231 y 
ss. Recibe el nombre de la hija de Océano Fílira, con quien se une 
Cronos, dando a luz al centauro Quirón. 

Isla de Pélope Sería el Peloponeso, que en la concepción anti­
gua se veía más como la isla de Pélope que como una península63 • 

Creemos que con la relación anterior dejamos suficiente cons­
tancia de la estrecha vinculación de la isla al mundo de los dioses y 
héroes. Merece la pena recordar aquí, a este respecto, aquel verso 
de Holderlin que califica a las islas como hijas de la divinidad: Die 
Inseln sind T6chter der Gottheit ó4. 

9. Uno de los aspectos míticos que creemos más interesantes en 
relación con las islas es el que se refiere a su origen o formación. 
Algunos autores65 han acuñado el término de nesogonía para esta 
parte de la nesología, que tendría que ver con los orígenes de las is­
las. Los geógrafos y geólogos nos explican los diversos tipos de is­
las según su fonnación y nos hablan de islas originadas por la subi­
da del nivel del mar en los periodos glaciales, o de islas surgidas 
por hundimiento, o fonnadas en la desembocadura de los grandes 
ríos, o de islas oceánicas relacionadas con las estructuras de plega­
miento de grandes cordilleras, o de islas de origen volcánico, etc. 
En el mundo del mito y la ficción, en cambio, los orígenes insulares 
son muy distintos. Podría decirse, sintetizando mucho, que mítica­
mente la isla es el producto de dos entidades divinas diametralmen­

63 Sobre la isla de Pélope véase ahora E Létoublon, «Les os de Pélops», en E 
Létoublon (oo.), ImpressÍons d'i/es, Toulouse 1996, pp. 157-69. 

ó4 La cita la he tomado de la obra de A. Moles mencionada en nota 47, p. 47, 
ya que no he podido encontrar por el momento el texto original de H5lderlin. 

65 Por ejemplo, en la obra de F. Létoublon citada en la nota 63, p. 16. 
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te opuestas: Plutón y Neptuno (Hefesto y Poseidón, en griego). El 
uno simboliza el fuego, el otro, el agua. De ahí los plutonianos; que 
defenderían un origen volcánico, y los neptunianos, que defende­
rían un origen acuático66

• Pero en la literatura griega los orígenes 
míticos de las islas son mucho más complicados y variados. En 
nuestras indagaciones sobre esta cuestión hemos podido encontrar 
los siguientes: 

a) Por metamorfosis. Un escolio a la Ilíada l, 180, cuenta cómo 
Zeus transformó a Egina, la madre de Éaco, en una isla, lo que vie­
ne a ser una reelaboración de la historia normal de Egina, traslada­
da por Zeus a una isla desierta a la que le da el nombre, según nos 
cuenta, por ejemplo, Pausanias, II, 29,2. Un origen similar tienen 
las islas Equínades, metamorfosis de las Náyades, según le cuenta 
el río Aqueloo a Teseo en Ovidio, Met. VIII, 572 Yss. Pero el ejem­
plo más espléndido de origen insular por metamorfosis nos lo pro­
porciona el propio Ovidio a propósito de Perimele (Met. VIII, 590­
610). Perimele es hija de Hipodamante, que se enamora del dios-río 
Aqueloo. Su padre se irrita y arroja a la doncella al mar. Aqueloo le 
suplica a Poseidón que la joven se convierta en un lugar. Poseidón 
atiende su súplica «y una tierra nueva envolvió sus miembros flo­
tantes y una pesada isla se formó sobre un cuerpo metamorfosea­
do»67. 

b) Un dios las hace surgir desde el fondo del mar. Esta modali­
dad es aplicable a los orígenes bellísimos de, al menos, dos islas. 
Uno nos lo cuenta Píndaro, Olímpica VII, 54-72, a propósito de 
Rodas. Según refieren antiguas leyendas, dice el poeta, cuando 
Zeus y los inmortales se repartieron la tierra Rodo aún no era visi­
ble en el piélago marino, sino que permanecía oculta en sus salinas 
profundidades. Al estar ausente Helios, nadie le asignó su parte. 
Advirtiendolo Zeus, quiso repetir el sorteo, pero Helios no se lo 
permitió, pues veía cómo dentro del mar iba surgiendo una tierra 
muy benigna para los hombres y rebaños. Entonces Helios suplicó 
a Zeus que esta tierra saliera al éter y fuera su lote. Zeus consintió y 
brotó una isla que ahora posee el soberano de los caballos que ex­

66 Es lo que hace, por ejemplo, E. Fougere, Les voyages el J'ancrage, París 
1995, pp. 142-145. 

ól Para este tipo de orígcn insular ef. P.M.C. Forbes, Metall1orphosÍs Ín Oreek 
Myth,Oxford 1990, pp. 307-308. 
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halan fuego. El otro origen de esta modalidad nos lo refiere Filós­
trato, Heroico, 54 a propósito de la Isla Blanca. Desde que Aquiles 
y Helena se sintieron impulsados a amarse mutuamente, dado que 
no les había sido adjudicada ninguna tierra para su vida inmortal, 
Tetis suplica a Poseidón que saque del mar una isla donde pudie­
ran vivir, lo cual lleva a cabo moldeando una isla en las profundi­
dades marinas. 

c) Procedente de un astro caído del cielo. Éste es uno de los orí­
genes míticos de la isla de Delos en el Himno que a ella consagra 
Calímaco, 35-55. Según el poeta, la isla se llamó antes Asteria, por­
que saltó, semejante a un a'ltro, desde el cielo al profundo abismo, 
huyendo de una unión con Zeus. La isla pasó de llamarse Asteria a 
Delos cuando aceptó ser la morada de Apolo, dejando entonces de 
ser una isla «desconocida» (adeJos) para ser una isla «famosa», 
«brillante» (deJos). 

d) Por un flechazo del dios Apolo. Éste es el origen mítico de la 
isla Ánafe que describe Apolonio de Rodas IV, 1690-1720. Aquí se 
narra una situación embarazosa de Jasón y los suyos en plena os­
curidad marina. Jasón pide socorro a Febo Apolo, éste baja con 
presteza del cielo con su arco de oro en la diestra y de un flechazo 
hace brillar por doquier un deslumbrante resplandor, haciendo 
aparecer la isla Ánafe, que significa «aparicióm>. 

e) De piedras arrojadas por los dioses. Al menos en tres ocasio­
nes, dentro de la literatura griega, se nos relata este tipo de origen 
isleño. La primera sería de Duris de Samos (s. IV a. C.), quien en 
su fragmento Jacoby 76FGH87 nos dice que las piedras arrojadas 
por los gigantes y caídas en el mar se convirtieron en islas, mientras 
que las que caían en la tierra pasaban a ser montañas. El mismo 
origen nos da Agatocles de Cícico (s. UI a. C.) en su fragmento Ja­
coby 472FGH2 en relación con la pequeña isla de Bésbicos, cerca 
de Cícico. El tercer ejemplo se encuentra en Apo10nio de Rodas, 
IV, 1749-1761, donde Eufemo le vaticina a Jasón que «al arrojar al 
mar el terrón, los dioses harán de él una isla». Así se hizo y surgió 
la isla Caliste, «la más hermosa». 

f) Por los golpes de Poseidón en las montañas. Dos pasajes nos 
hablan de este origen. El primero se encuentra también en el texto 
ya citado del Himno a Delos de Calímaco, donde en los versos 29 y 
ss. el poeta se dirige a la isla en estos términos: «¿Qué es lo que te 
























































































































































































































